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¿Por qué preguntarse por los partidos de la izquierda revolucionaria en Brasil? En primer lugar por lo que representa Brasil comparativamente con respecto al resto de la región. Constituyendo más de la mitad de la población de América del Sur y casi el 70% del PBI del MERCOSUR, difícilmente podemos hacer una justa valoración sin Brasil de las posibilidades de transformación revolucionaria en América Latina. Si no se analiza en primera instancia las potencialidades de las fuerzas revolucionarias de Brasil, todas las respuestas sobre la región en ese sentido serían muy superficiales. Por otro lado, también vale plantearse como problema observable este fenómeno, porque entendemos que las revoluciones de la modernidad, es decir, las que parieron o fueron producto del desarrollo capitalista y las que lo superarán, no desestimaron ni desestimarán la toma del poder del Estado y su conservación posterior; desafiando de esta manera a las gigantescas fuerzas contrarrevolucionarias que cada sociedad inevitablemente posee. Y sin lugar a dudas, nunca en toda la historia para realizar estas monumentales tareas que requiere la revolución, se prescindió de un partido que comande a las fuerzas revolucionarias. En el caso de Brasil se debe sumar otra cuestión vital para esclarecer el panorama revolucionario de la región: el carácter del actual partido de gobierno, el Partido dos Trabalhadores (PT). Este no será el tema desarrollado en este trabajo, sólo se lo abordará indirectamente, pero vaya si es importante dilucidar las causas de por qué un partido como el PT, con su larga historia de construcción desde bases obreras y populares, hoy claramente no es un partido de la revolución en América Latina. 
Justamente, cuando Lula da Silva gana las elecciones en el 2002, se  caracterizó al PT y al presidente electo como los exponentes de la “nueva izquierda”.  En ese sentido y más allá de lo confuso y poco útil que se ha tornado este concepto, entendemos que es evidente, que después de casi dos mandatos cumplidos, es más preciso definir al gobierno de Lula y el PT, en el mejor de los casos, como reformista burgués. Y  debido a algunas importantes medidas y posturas en el transcurso de estos años, hasta sería difícil sostener esa caracterización. Todo esto último se evidencia claramente, por ejemplo, en algunos posicionamientos de la política exterior brasileña, en los que figura el país estrechamente vinculado a los intereses de Colombia y EEUU.

Presentación de la investigación
La investigación se centrará en el estudio de las siguientes organizaciones partidarias: Partido da Causa Operária (PCO), Partido Socialista dos Trabalhadores Unificado (PSTU) y Partido Socialismo e Liberdade (PSOL). Principalmente el marco temporal elegido será  el periodo que transcurre de la llegada del PT al gobierno a la actualidad. En este periodo de tiempo se intentará dilucidar el potencial político de los partidos, su inserción en la clase obrera y el campo popular, y la relación de estos fenómenos con los programas sostenidos en la actualidad.  Asimismo se excederá el marco temporal de la presidencia de Lula Da Silva, al tomar en cuenta y analizar, los orígenes de los partidos en antiguas corrientes políticas que en algún momento formaron parte del PT; entonces también analizaremos el por qué de las posteriores rupturas. Este análisis sobre los distintos quiebres con el PT es importante realizarlo no sólo porque son determinantes en las distintas génesis partidarias, sino porque esclareciendo las distintas rupturas, se podrá conectar con la larga historia del PT de giros hacia la derecha política, el desarrollo de estos partidos. 
Para elaborar esta investigación, en principio nos encontramos con la dificultad de que la inmensa cantidad de bibliografía que se puede hallar sobre la “izquierda” brasileña en el periodo elegido, toma generalmente como objeto de estudio al partido hoy en el gobierno o a los diferentes movimientos sociales. Entonces existe un gran vacío bibliográfico para los partidos de la izquierda revolucionaria en el Brasil contemporáneo. Sí podemos encontrar distintas obras que estudian las diferentes corrientes de la izquierda brasileña, como las trotskistas, maoístas o stalinistas, pero casi ninguna llega a analizar esas corrientes en el presente siglo. Una excepción al no estudio en la última década de la izquierda revolucionaria (o mal llamada “vieja izquierda” en contraposición a una supuesta nueva izquierda) en la región, son los libros del argentino radicado en Brasil Osvaldo Coggiola, los cuales serán tomados en cuenta para esta investigación.
 Finalmente, se puede afirmar que toda esta carencia bibliográfica es producto de que el campo historiográfico, y el de las ciencias sociales en general, se han abocado en el tiempo reciente al estudio de una genérica y difusa “nueva izquierda”; entendiendo que la misma, en el caso de Brasil, se ubica en el PT  o en los llamados “nuevos movimientos sociales”.

Historias de la izquierda revolucionaria brasileña
Las tareas de una izquierda revolucionaria en Brasil, profundizando y desarrollando la teoría y la praxis marxista para transformar el país desde un internacionalismo proletario,  tienen muy larga data y fueron pioneras en América Latina en el siglo XX. Ya a fines de la década del 20’, junto con la  Oposición de Izquierda que encabeza Trotski en Europa, comenzaron a desenvolverse grupos brasileños que debatían y luchaban ideológicamente publicando el diario “A Luta de Classe”; para conformar en la década siguiente la agrupación que combatiría a la reacción stalinista, la Liga Comunista Internacionalista (LCI). Posteriormente, a partir de la LCI se crea el Partido Operário Leninista (POL), y a mitad de 1939 se fusiona este último con grupos ex – PCB conformando el Partido Socialista Revolucionario (PSR), que garantizaría la continuidad de la corriente trotskista brasileña durante el “Estado Novo” (1937- 1945). Finalmente, en la segunda mitad de la década del 40’, el PSR comienza a debilitarse debido a las disputas entre líneas internas y a la escisión de grupos que formaron agrupaciones socialdemócratas.
  
Más cercanos a la coyuntura actual que nos interesa analizar de los partidos de izquierda, entre fines de los 70’ y principios de los 80’se terminaron de redefinir las corrientes del marxismo revolucionario en América Latina; conformándose distintos reagrupamientos en el trotskismo, después de la dura derrota de los 70’ para el campo revolucionario en la región. Estos distintos quiebres y nuevos agrupamientos, fueron parte también de un proceso de ruptura en el movimiento trotskista internacional, como por ejemplo con la separación de diversas organizaciones latinoamericanas como Política Obrera (Argentina) y el Partido Obrero Revolucionario (Bolívia) de la organización francesa OCI (Organisation Communiste Internacionalista). Asimismo, esta nueva corriente trotskista latinoamericana, cuyos máximos referentes para fines de los 70’ eran de Argentina y Bolivia, fue muy importante para el desarrollo del futuro PCO. Por otro lado además, la corriente trotskista morenisna argentina, que supo tener intrincadas relaciones con las corrientes europeas, fue también muy importante entre fines de los 70’ y principios de los 80’, para el desenvolvimiento en Brasil de la organización Convergencia Socialista, núcleo del futuro PSTU.   

Después de estas breves líneas sobre algunos puntos que consideramos relevantes de los antecedentes históricos de los partidos políticos que vamos a investigar, iniciamos el análisis concreto de las agrupaciones. Incluimos una breve historia del PT debido a que centramos nuestro estudio en el periodo histórico del gobierno de Lula da Silva. 
El Partido de los Trabajadores

La conformación del Partido de los Trabajadores estuvo regida por una situación de la clase obrera brasileña marcada por dos factores. En primer lugar, una radicalización de la lucha obrera, comandada por los metalúrgicos de ABC y protagonizando importantes huelgas en 1978 y 1979 a pesar de la gran represión del régimen militar. Y en segundo lugar, por el surgimiento a partir de esas luchas de una amplia vanguardia obrera, que impulsaría la consolidación de una vigorosa organización política popular y un orden sindical nacional y masivo. El partido se constituyó a principios de 1980 con la integración de distintos grupos, como sectores progresistas de la Iglesia Católica, grupos de la denominada “nueva izquierda” y los renovados o nuevos sindicalismos y movimientos sociales. Justamente como expresión orgánica del nuevo sindicalismo, se crea en agosto de 1983 la organización sindical más estrechamente vinculada al PT, la Central Única dos Trabalhadores (CUT).
Una vez consolidada la estructura de la organización partidaria en la primera mitad de la década del 80’, la apertura democrática de 1985 y la participación en distintas elecciones impulsaron una etapa de gran crecimiento partidario.  En 1988 el PT ganó elecciones para Alcaldías en cuatro capitales de estado, entre ellas San Pablo. Al año siguiente, como candidato a presidente, Lula da Silva consigue el segundo lugar y pierde en el ballottage. Después, a lo largo de la década de 1990, se produjo un gran crecimiento del número de las ciudades gobernadas por el PT, en las que se aplicó con éxito los mundialmente famosos presupuestos participativos. De todo este proceso de expansión es relevante tener en cuenta las importantes modificaciones del programa. En la 5ta Convención Nacional (1987) del PT, en momentos que se desarrollaba el colapso de la Unión Soviética, el partido afirmó su compromiso con el socialismo democrático. En la 7ma (1990) declaró la necesidad de construir una alternativa democrática popular al modelo neoliberal. Después, a lo largo de la década de 1990, el PT hizo hincapié en la participación popular. Sin embargo, a medida que su política electoral fue más eficaz, el partido comenzó a instrumentar, en el mejor de los casos, cierto pragmatismo ante el avance neoliberal. Por ejemplo, en la denominada “Carta al pueblo brasileño”, durante la campaña presidencial de 2002, se plantea abiertamente el apoyo del PT a las negociaciones del presidente Fernando Enrique Cardoso con el FMI.
 Finalmente, se reafirmaría este giro a la derecha ni bien asuma el poder Lula a principios del 2003, con la aplicación de una serie medidas económicas que se pueden ubicar en la ortodoxia neoliberal, como el cumplimiento de un alto superávit fiscal, una mayor autonomía del Banco Central y la privatización del Sistema Previsional.     
El Partido de la Causa Operaria
El antecedente más lejano de esta organización política se encuentra en la corriente Tendência Trotskista do Brasil (TTB), fracción política que nació bajo la influencia de las corrientes argentinas y bolivianas que habían roto con la OCI. En junio de 1979 esta nueva corriente trotskista brasileña publica el primer número de su periódico Causa Operária. Finalmente en 1980  la organización ingresó al recién creado PT, convirtiéndose en la fracción trotskista y revolucionaria de aquel partido, conocida por esos tiempos por el nombre de su periódico, Causa Operária.

Años después, la agrupación Política Obrera de la Argentina impulsa en 1982 la construcción del Partido Obrero, desplegando una gran actividad internacionalista que potenciaría el desarrollo de la fracción Causa Operaria en Brasil y dentro de la estructura del PT, convirtiéndose de esta manera en la corriente tal vez más combativa y de izquierda al interior del partido de Lula de Silva; en aquel entonces con predominio de componentes y programa obrero. Asimismo, la corriente que conformaría el núcleo del futuro PCO, fue el único sector del PT que reivindicó la ruptura con la burguesía en el Frente Brasil Popular, el cual apoyaría la candidatura presidencial de Lula en 1989. Por esta postura la Causa Operaria sería expulsada del partido  en 1991.

De esta manera, en las elecciones de 1992 y 1994, Causa Operária no pudo participar por no tener un partido legalizado. En esa instancia la posición del partido fue apoyar a los candidatos obreros del PT, pero no a sus candidatos pequeño-burgueses. 
En 1995 fue obtenido el registro provisorio del Partido da Causa Operária. En 1997, después de una tenaz campaña, se logró el registro definitivo. Así, el PCO surgía mostrando en la práctica, que la lucha revolucionaria contra a burguesía implica  superar los obstáculos que esta misma pone en el camino de la intervención política de la clase obrera y sus partidos.

El Partido Socialista de los Trabajadores Unificado

En medio de las fuertes disputas del trotskismo internacional en el periodo 1978-1982, donde una importante corriente para la región, la morenista argentina, pasaba de las alianzas a los fuertes enfrentamientos con las direcciones trotskistas europeas, la fracción Convergencia Socialista (CS) se convertía, por otro lado, en el agrupamiento más importante que sostendría la línea morenista en Brasil y también dentro del PT. 
Con la represión de la última dictadura militar del Brasil (1964–1985), gran cantidad de militantes de izquierda se exilian. Una vez instalado a principios de los 70’ el gobierno socialista en Chile, muchos militantes de diferentes corrientes de izquierda viajan a ese destino. Por intermedio de figuras reconocidas de la izquierda como Mário Pedrosa y el trotskista peruano Hugo Blanco, muchos de los exiliados brasileños entran en contacto con la IV Internacional y forman el grupo Ponto de Partida. Después, con el golpe militar contra Allende, y con la persecución y ejecución de algunos integrantes, se produce la dispersión del grupo Ponto de Partida. Algunos consiguen exiliarse a la Argentina, donde fundan la Liga Operária. Posteriormente, a partir de 1974,  grupos de militantes de Liga Operária comienzan a retornar a Brasil, para iniciar una militancia política en gran parte clandestina debido a la represión del régimen militar. Así se comenzaría a gestar la primera corriente morenista en Brasil. Después, con la creación a fines de los 70’ de CS, dicha corriente comienza a desarrollar una importante política clasista en el país. Justamente al poco tiempo,  la CS se convertiría en la primera organización en llamar a la construcción de un partido de los trabajadores. 
Pasada más de una década, la CS sería expulsada del PT por negarse a obedecer la prohibición impuesta por la  dirección del partido a  todas las corrientes internas de levantar a bandera de “Fuera Collor”, bandera que mantuvo desde un principio la CS. Igualmente, varias organizaciones no aceptaron esa expulsión y formaron primero un Frente Revolucionario que después se transformó en el movimiento pro-Partido Socialista dos Trabalhadores Unificado, que culminó con la fundación del PSTU en 1994.
Por lo visto, para la historia del PSTU también fue muy importante el antecedente de haber sido una corriente (CS) dentro del PT. Desde allí ejerció una crítica de izquierda hasta su expulsión (1992) y la creación PSTU en 1994, después de dos años de discusión de un programa. Además, a lo largo de su historia desarrolló una importante actividad clasista en el sindicalismo del país, que lo convertiría en un factor político de importancia cuando el carácter contrarrevolucionario del gobierno del PT se revele completamente en el 2003.

El Partido Socialismo y Libertad 

Justamente, la crisis política del 2003 en Brasil produjo que varios diputados del PT vinculados a corrientes de izquierda fueran excluidos del partido por oponerse a la reforma privatizadora del sistema de  previsión social, entre otras medidas de gobierno. El PSTU promovió la creación de un nuevo partido para unificarse con las nuevas corrientes ex– PT. Pero sin embargo el PSTU fue excluido del proceso que dio nacimiento al PSOL, en el cual se reagruparon todas las últimas corrientes salidas por izquierda hasta el 2005, momento en que otra crisis de gobierno, la de las “mensualidades”
, provocó otras escisiones del PT. Igualmente a pesar de la exclusión del PSTU de dicho proceso de reagrupamiento, éste y el PSOL, junto con restos del viejo Partido Comunista Brasileiro (PCB), conformaron un frente electoral que en las elecciones presidenciales del 2006 consiguió ser la tercera fuerza. 
En la organización del frente electoral de izquierda (2006), cuyo candidato a presidente fue la senadora ex–PT Heloísa Helena, los intereses de la clase trabajadora quedaron progresivamente diluidos. Fue evidente en el transcurso de la campaña presidencial, que el PSOL realizó distintos tipos los gestos con el fin de atraer sectores de la burguesía y de la clase media. El más importante de ellos fue el de la elección del vicepresidente, César Benjamin, un intelectual que defiende concepciones desarrollistas burguesas, en vez del sindicalista José Maria de Almeida, histórico dirigente del PSTU.

La actuación de la izquierda bajo el “gobierno de los trabajadores”

El 8 de julio de 2003 comenzaba la primera huelga general nacional de los empleados estatales contra el gobierno de Lula. La medida fue convocada por tiempo indeterminado contra el proyecto del gobierno que abría un proceso de privatización del Sistema Previsional. Comenzaba así desde el gobierno el ataque a derechos históricos del los trabajadores brasileños, y todo justificado para salir de la crisis económica, la cual requería, según el libreto neoliberal defendido por el gobierno, entregar al capital financiero el mercado previsional (a través de los fondos de pensión), o mejor dicho, salvar con el dinero de los trabajadores las finanzas capitalistas; eran 70 mil millones de dólares anuales. En medio de las luchas y movilizaciones que semejante medida generó, la CUT no apoyo y criticó la huelga de los estatales, sin embargo éstos ante el abandono de la central sindical gestaron una instancia de coordinación nacional de las luchas (CNESF), reuniendo a once sindicatos nacionales y jugando un papel decisivo el sindicato de los profesores universitarios (ANDES). También en este año de profunda crisis socioeconómica para Brasil, las ocupaciones de tierras protagonizadas por el MST y otros movimientos agrarios, habían crecido casi un 150% con respecto al año anterior, con lo cual la crisis de la estructura socioeconómica estaba mutando hacia una quiebre político. Ante este cuadro de situación, las tareas a realizar para una fuerza revolucionaria eran la unificación de la lucha del campo popular, sobre la base de un programa que fuera antiimperialista por su carácter de transición hacia el socialismo y porque la dirección del mismo recayera en la clase obrera. Pero sin embargo desde el campo revolucionario no se consumó ninguno de estos puntos. El resultado final de lo sucedido en Brasil fue que el gobierno del PT y Lula jugaron el todo por todo en esta inicial lucha decisiva y ganaron. Lograron aislar la huelga de los estatales, que terminaría reducida sólo a los profesores universitarios del sector público y los fiscales impositivos, y aplacar totalmente el clima de movilización general. Sin embargo, la victoria costaría un precio alto al gobierno en esta primera crisis: tuvo que iniciar procesos internos que terminarían en expulsión a dos diputados, Luciana Genro y Joao Batista Araujo, y una senadora, Heloisa Helena, por votar en contra de la reforma previsional. De esta manera se gestó otra agrupación opositora de izquierda. Pero por otro lado,  la nueva agrupación (PSOL) tendría importantes problemas para sostener un programa mínimo a través de una lucha que inicie el camino de transformación revolucionaria; sin embargo alcanzaría cierto peso electoral estimable.

Sin haberse recuperado totalmente el PT de la crisis que generó el haber debutado en el comando del poder central siguiendo a pie juntillas lo acordado con el FMI,  estallan en el 2005 escándalos de corrupción que involucraban al gobierno y a casi todo el sistema político brasileño. En medio de esta crisis política, el recientemente creado PSOL  planteó unificar las luchas de todos los sectores con la investigación y castigo de todos los culpables, poniendo el acento a la vez en que el PT era igual a la derecha. Con estos postulados el PSOL llamó a votar en las elecciones del 2006, planteando además la consigna de una lucha por las reivindicaciones populares y contra la corrupción y el FMI. Posteriormente, quedaría claro que el PT pudo sortear la crisis y ganar las elecciones, entre otras cosas, porque el PSOL no alcanzó a mostrarse unificado en el frente interno, no tuvo en cuenta que los trabajadores no ponían en el mismo plano al PT y Lula con la derecha y no impulsó un programa alternativo consistente de izquierda. 
Por otro lado, ante esta crisis, el PSTU presentó un recurso ante la Fiscalía del Estado con el objetivo de producir un juicio político contra Lula. Esto lo ubicó a la cola de  la ofensiva de un sector de la derecha tradicional para terminar de copar el gobierno y de cierta demagogia del Congreso con aspiraciones golpistas. Después el PSTU también planteó una investigación independiente a la encarada, como correspondía institucionalmente, por la Comisión Investigadora Parlamentaria (CPI). Finalmente, luego pasó a promover la consigna “¡Fuera todos!”, que contradecía su caracterización previa de que la juventud y los trabajadores creían todavía en Lula. De esta manera, ninguna de las dos agrupaciones de izquierda con mayor peso político en esta coyuntura, supo encarnar en el crítico momento previo a las elecciones del 2006, una línea política superadora de una retórica de anticorrupción y de una crítica desarrollista popular a las políticas macroeconómicas en sintonía con el FMI. Desde ese posicionamiento poco prometedor, la instancia organizativa más interesante que impulsaron, fue una serie de movilizaciones contra el gobierno en Brasilia de carácter minoritario y propagandístico, es decir, no coordinadas dentro de un plan de lucha que procure una unificación y autonomía de las luchas populares. Las mismas tuvieron sus momentos de auge  en agosto de 2005 con el accionar de CONLUTAS, una especie de central sindical alternativa promovida en por el PSTU, y en octubre del mismo año a través de la Asamblea Popular de Izquierda, vinculada principalmente al PSOL.

Análisis comparativo de los programas actuales de los partidos
Los resultados principales del examen de los programas de los partidos, se encuentran en dos cuadros que siguen a estas líneas. Previamente es necesario aclarar ciertas cuestiones generales y particulares de los respectivos programas y de cómo hemos trabajado con ellos. Primero, sobre la actualidad de los mismos, podemos decir que son contemporáneos a la ubicación del PT y Lula en el poder central; hay alusiones en los programas al respecto y en el caso del programa del PSOL se explicita que fue elaborado a mitad de 2004. Asimismo, no podemos descartar que algunos puntos de los programas estén quedando desactualizados por la evolución de los partidos en el 2009,  en ese caso los partidos estarán trabajando en su reactualización (cuestión de la que no tenemos conocimiento), más al acercarse en el 2010 las elecciones presidenciales. Segundo, creemos que a simple vista se puede caracterizar a los distintos programas de la siguiente manera: el del PCO como el que tiene mayor nivel de abstracción y densidad teórica, con lo cual es el que atiende menos a las cuestiones más coyunturales de la vida de Brasil; por el contrario, el del PSOL, como el que más atiende las cuestiones coyunturales y el que menos logra una solidez teórica; ya que, a pesar de tener apartados específicos sobre los temas más teóricos,  no logra ni gran claridad ni coherencia en sus planteos, entonces el resultado final es de poca solidez. Y el del PSTU como el que estaría a mitad de camino entre los dos extremos anteriores, pero con ciertas particularidades que lo diferencia en la forma y el contenido de los otros dos. El programa del PSTU es el único que no distingue entre una parte del programa dedicada a temas que  pueden  ser claves para una base programática y una  parte más propositiva (lo más estrictamente programático, un plan para la acción). Justamente esta división sí la encontramos en los del PCO y el PSOL, y fue también lo que guió nuestra elección de dividir analíticamente nuestro estudio en dos cuadros. El primer cuadro fue elaborado a partir de lo que consideramos que son temas claves a definir para una organización revolucionaria brasileña en el presente siglo, de allí los cuatro temas (gobierno/PT- imperialismo- crisis capitalista- sujeto revolucionario) que entendemos formarían las bases programáticas; y en el segundo cuadro se comparó las propuestas para la acción de los programas. Por otro lado, como se puede apreciar comparando los dos cuadros, en el caso particular del PSTU, encontramos que lo se llamaba programa era presentado como propuestas para un plan de acción, por eso lo que va a figurar de dicho partido en el cuadro de las bases programáticas son las justificaciones de cada medida propuesta; de esta manera es evidente que el gran peso del programa del PSTU está en sus propuestas (cuadro 2) y no en lo que nosotros señalamos como bases (cuadro 1).
  Por último, cabe aclarar también, que por más que se ha seleccionado y procesado lo que se volcó en los cuadros, se procuró en lo posible copiar textualmente las ideas originales, porque creemos que pueden haber conceptos que parecen similares pero que en las diferentes expresiones denotan matices diferentes relevantes; para nosotros no es lo mismo caracterizar al gobierno Lula como “gobierno burgués que defiende  los intereses del gran capital”, que como “agente que defiende los intereses del gran capital financiero”.    

Cuadro 1. Análisis comparativo de las bases programáticas
	
	PCO
	PSTU
	PSOL

	El gobierno del PT
	-Gobierno de los grandes monopolios , grandes capitalistas, latifundistas y banqueros
	-Gobierno burgués que defiende los intereses del gran capital y la gran empresa
	-Agente que defiende los intereses del gran capital financiero, aplicando reformas al servicio del FMI y el Banco Mundial

	El
imperialismo
	-Es una etapa del capitalismo en que las sociedades por acciones, las truts y el capital financiero someten y monopolizan a ramas enteras de la industria, transformando la competencia capitalista en monopolio

-Con el imperialismo la autonomía política y económica de las naciones oprimidas es sistemáticamente violada por las truts internacionales y su representante el Estado imperialista
	-Las principales instituciones del país están en manos del imperialismo que impide  el ejercicio de la soberanía nacional. Por lo tanto el Brasil precisa una segunda independencia 
	-No hay soberanía sin romper con la dominación imperialista

-El capital financiero- imperialista no se limita a la sangría del pago de la deuda y los ajustes impuestos por el FMI, sino que pretende dilapidar los recursos energéticos y naturales del Brasil 

	La crisis 
capitalista mundial
	-El desarrollo capitalista lleva a la monopolización de los medios de producción por unos pocos propietarios; de esta manera crece cada vez más el ejército de desocupados. Todo esto prueba que mundialmente el desarrollo de las fuerzas productivas entró en una contradicción irreconciliable con las relaciones sociales de producción
	En el programa de este partido se habla genéricamente de los problemas del capitalismo en Brasil (desempleo, falta de desarrollo, etc), pero no se menciona nada sobre una crisis capitalista de carácter mundial. 
	-El sistema capitalista imperialista mundial está conduciendo a la humanidad a una crisis global

-El capitalismo genera destrucción de la naturaleza, guerras, superexplotación, miseria, y amenaza la existencia de cualquier forma de vida

	El sujeto 
revolucionario
	-La revolución social sólo puede ser obra de la clase obrera, ya que el resto de las clases defienden la propiedad privada, base de la sociedad actual 

-La alianza obrero- campesina, y de los explotados en general, es el principio estratégico del proletariado. La clase obrera debe ser la dirección en la lucha antiimperialista
	-Como la burguesía nacional es incapaz de defender la soberanía nacional o hacer la reforma agraria, solamente la alianza de los trabajadores de la ciudad y el campo, junto con los demás sectores oprimidos, podrá atender las necesidades básicas de la población como empleo, salario y tierra.
	-Para superar el orden capitalista hay que construir la autoorganización independiente de un poder alternativo popular. El mismo debe estar compuesto por: los trabajadores ocupados y desocupados, mov. populares, los sin tierra, los pequeños agricultores, clases medias urbanas y profesionales. Se debe coordinar este poder con la lucha del pueblo latinoamericano


Fuentes: www.pco.org.br/pco/programa.htm; www.pstu.org.br/ y www.psol.org.br/nacional/partido/programa
Cuadro 2. Análisis comparativo de las propuestas programáticas

	
	PCO
	PSTU
	PSOL

	Principales propuestas del programa
	-Convocar a una Asamblea Constituyente. Constituir un estado- mayor de los trabajadores dentro de las empresas para el control obrero de la producción. Escala móvil de salarios de acuerdo a la suba de precios. Reducción de la jornada laboral sin reducción de salario. Desconocimiento de la deuda externa. Impuestos solamente sobre el capital. Estatización del sistema financiero y monopolios de TV y radios. Expropiación de latifundios y poner fin a la masacre de los trabajadores rurales. Acabar con el comercio de la salud a través de la expropiación de los grandes laboratorios farmacéuticos. Obras publicas para garantizar vivienda para todos. Fin de todo tipo opresión y discriminación contra mujeres y población negra. Sustitución del sistema de ejército permanente por un sistema de participación universal (servicio militar de tres meses para todos). Enseñanza pública gratuita y laica en todos los niveles. Elección popular de los jueces.
	-Declarar a la deuda externa como ilegítima. Hacer un llamado a los demás países deudores para la formación de un frente continental por la suspensión del pago de la deuda. Establecer un comercio común con ese frente basado en el principio de solidaridad de los pueblos y no en la competencia y lucro capitalista. Confiscar los bienes y nacionalizar las empresas de todo aquel que realice un boicot a la economía de Brasil.  Establecer fuertes tributos para las grandes fortunas y combatir la evasión fiscal, castigando con la confiscación definitiva de los bienes a los evasores. Reajuste mensual de salarios y congelamiento de precios. Combatir del desempleo con un plan de obras públicas (viviendas populares- hospitales- escuelas y universidades- medios de transporte públicos- etc) y la reducción de la jornada laboral sin reducción de salarios. Realizar una reforma agraria amplia y radical bajo control de los trabajadores, proponiendo que todas las tierras del país sean propiedad del Estado, pero garantizando una porción de tierra para quien la quiera trabajar. Estatización del sistema financiero. Expropiación de las grandes empresas sin indemnización y reestatización de las empresas privatizadas. Monopolio estatal del comercio exterior.   
	- No al pago de la deuda externa y auditoria de la deuda externa e interna. Estatización de las empresas privatizadas y expropiación de los grandes grupos monopólicos capitalistas. Confiscación de bienes y prisión para corruptos y evasores. Por menos horas laborables sin reducción de salario. Reposición mensual de salarios de acuerdo a la inflación. Tierra para quien la trabaja y la quiera trabajar, prisión para los latifundistas que arman sus milicias contra el pueblo. Amplia reforma urbana y vivienda digna para todos. Aumentar radicalmente el gasto público en salud, educación e infraestructura. Reforma universitaria contra la privatización. Reforma tributaria que haga que los impuestos recaigan sobre la riqueza y la propiedad. Por medidas democráticas radicales, como la garantía de una Cámara única con mandatos revocables. Autonomía sindical con respecto al Estado, gobiernos y patrones. Democratización de los medios de comunicación. Implementar medidas para democratizar las fuerzas policiales y Ejército. Elaborar una plataforma ecológica con la intervención directa del movimiento ecológico. Combate contra el racismo y defensa de los derechos de la mujer. 


Fuentes: www.pco.org.br/pco/programa.htm; www.pstu.org.br/ y www.psol.org.br/nacional/partido/programa
A modo de balance
Hasta aquí, después de habernos introducido en nuestro tema con un breve análisis de la historia de la corriente marxista más vinculada a nuestro objeto de estudio, la trotskista, y haber iniciado la investigación de la historia reciente del PCO, PSTU y PSOL, con el análisis de sus posicionamientos ante el gobierno del PT y de los programas sostenidos en la actualidad, estamos en condiciones de iniciar otra etapa de la investigación. 

En esta segunda etapa, empezaremos a realizar las tareas que nos permitan dimensionar con más precisión la importancia política de dichas organizaciones partidarias. Buscaremos medir su inserción social  en el Brasil contemporáneo a través del análisis de las capacidades de intervención en las luchas sociales y las disputas políticas. Para ello, a través de la prensa comercial, haremos un relevamiento de hechos de la historia reciente brasileña que manifiesten cierta conflictividad sociopolítica. Posteriormente, una vez consolidada una base de datos con esto hechos, se procederá a analizarlos cualitativamente, procurando develar el grado de participación de las organizaciones estudiadas. En esta instancia recurriremos a la prensa comercial, a la prensa y escritos partidarios y a la prensa y escritos sindicales. Además, como se dijo anteriormente, nos interesa estudiar el posicionamiento de las organizaciones en todo tipo de disputa política; con lo cual entendemos que debemos realizar, también, un análisis detallado de todas las elecciones (parlamentarias- estaduales- presidenciales) desde el 2002 hasta nuestros días, para lo cual utilizaremos las bases de datos electorales. Por último, y una vez procesados estos últimos datos, pasaremos al análisis (a través de los materiales antes mencionados) de los posicionamientos y la actuación de los partidos en la etapa preelectoral y postelectoral.  
� Para análisis de ejemplos concretos  de alianzas de Brasil con el posicionamiento regional de EEUU- Colombia, véase: Grimaldi, Nicolás: “El imperialismo doméstico. El programa burgués y contrarrevolucionario de Unasur”, El Aromo  nº 50, septiembre/octubre de 2009; Vettori, Soledad: “Auxiliando al capital. Clase, programa y organización del MST y el MTST en Brasil”, El Aromo nº 49, julio/agosto de 2009; y Schlez, Mariano: “De compañero a partner. La estrategia del gobierno de Brasil en América Latina”, El Aromo nº 44, septiembre/octubre de 2008.


� Coggiola, Osvaldo: Historia del trotskismo en Argentina y América Latina, Bs. As.,  RyR, 2006 y Rojo Amanecer, Bs. As.,  RyR, 2007.


� Como ejemplos de obras que analicen en ese sentido a la “izquierda” en la región, véase: Marc Saint-Upéry: El sueño de Bolivar, Barcelona, Paidos, 2008 y Rodríguez Garavito, Censar A.; Barrett, Patrick S.; Chavez, Daniel (editores): La nueva izquierda en América Latina, Bogotá, Norma, 2007. 


� Para el nacimiento de la corriente trotskista dentro del marxismo brasileño y su historia hasta fines de la década del 40’, véase: Coggiola, Osvaldo: Historia del trotskismo en Argentina y América Latina, Bs. As.,  RyR, 2006, pp 411 a 424.


� Para las grandes líneas de los cambios programáticos del PT, véase: Rodríguez Garavito, Censar A.; Barrett, Patrick S.; Chavez, Daniel (editores): La nueva izquierda en América Latina, Bogotá, Norma, 2007, pp 69 a 71.


� Para la historia de Causa Operária desde fines de los 70’ hasta su expulsión del PT (1991), véase: Coggiola, Osvaldo: Historia del trotskismo en Argentina y América Latina, Bs. As.,  RyR, 2006, pp 457 a 465; y  para la historia desde sus inicios hasta la actualidad, véase el resumen histórico de la página web oficial del  PCO: http://www.pco.org.br/pco/index.html 


� Para la historia de Convergencia Socialista y los inicios PSTU  hasta su actuación  en el 2006, véase: Coggiola, Osvaldo: Historia del trotskismo en Argentina y América Latina, Bs. As.,  RyR, 2006, pp 457 a 472; y para una cronología completa de los orígenes del PSTU, véase la pagina web oficial del partido: http://www.pstu.org.br/


� Así se llamó a un sistema de sobornos mensuales, los cuales nunca fueron totalmente demostrados por la comisión investigadora. Lo que sí quedo demostrado fue los estrechos vínculos económicos de la estructura del PT con importantes empresarios (como Marcos Valério) y la existencia de abultadas cajas negras manejadas por el partido, véase: Marc Saint-Upéry: El sueño de Bolivar, Barcelona, Paidos, 2008, pp 41 a 46.


� Para una breve crónica de los hechos que van de la creación del PSOL a las elecciones presidenciales de 2006, véase: Coggiola, Osvaldo: Historia del trotskismo en Argentina y América Latina, Bs. As., Ediciones ryr, 2006, pp. 466 y 467.


� Para un análisis sobre la actuación de la izquierda revolucionaria en 2003, véase: Coggiola Osvaldo: Rojo Amanecer, Bs. As., Ediciones ryr, 2007, pp. 286 a 294.


� Para un análisis sobre la actuación de la izquierda revolucionaria en los momentos críticos de 2005, véase: Coggiola Osvaldo: Rojo Amanecer, Bs. As., Ediciones ryr, 2007, pp. 362 a 367.


� Una cuestión notable del poco peso del PSTU en el cuadro de las bases programáticas, es que casi no encontramos a lo largo de su programa una mención específica sobre la crisis capitalista mundial. Igualmente al estudiar toda la página oficial del PSTU, si hallamos muchas secciones, trabajos y artículos que desarrollan los temas que consideramos claves para el cuadro de bases programáticas; pero no deja de ser pertinente el señalar que todo ese desarrollo no este incluido de forma clara en lo que el partido llama su programa. 
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